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Sevilla e Ibiza, 
Premio 

Patrimonio de 
la Humanidad

Madrid. Los Ayuntamien-
tos de Sevilla e Ibiza fue-
ron galardonados ayer con 
el primero y el segundo 
Premio Ciudades Patrimo-
nio de la Humanidad por 
su labor de conservación 
de los conjuntos artísticos 
o naturales declarados Pa-
trimonio de la Humanidad 
por la UNESCO. Sevilla ha 
sido premiada por la reno-
vación del entorno de la 
catedral y del Archivo de 
Indias, e Ibiza por la recu-
peración de la ciudad forti-
ficada de Dalt Vila.
     Los premios, concedi-
dos por el Ministerio de 
Cultura, están dotados 
con 24.000 y 18.000 euros. 
El jurado, presidido por 
José Jiménez (director ge-
neral de Bellas Artes y Bie-
nes Culturales), estuvo in-
tegrado por Carmen Igle-
sias, Juan José Echeva-
rría, Manuel de las Casas, 
María Dolores Antigüe-
dad, José Manuel Cañiza-
res e Isabel Navarro. (Efe)

CIUDADES

Cultura 
invertirá 40 
millones en 
bibliotecas

Madrid. El ministro de 
Cultura, César Antonio 
Molina, anunció ayer en 
el  Congreso la creación 
de un Plan extraordinario 
de dotación  bibliográfica 
financiado con 20 millo-
nes de euros a los que se 
suman  otros 20 millones 
de euros para 2008. Otros 
ocho millones se dedica-
rán a ayudas a la edición 
de libros y revistas.
     Molina afirmó que la 
inversión de su Ministerio 
en este concepto ha pasa-
do de 129.000 euros en 2004 
a 20 millones en 2007. Asi-
mismo, señaló como uno 
de los objetivos de su Ga-
binete en 2008 que las bi-
bliotecas públicas alcan-
cen la media de 1’71 docu-
mentos  por habitante y 
conseguir que los efectos 
del mismo se dejen notar 
en  las bibliotecas publi-
cas municipales, que 
constituyen el 96% de las 
bibliotecas públicas. Los  
créditos se distribuirán de 
manera proporcional a la 
población, por medio de 
una  Comisión Técnica de 
Seguimiento. (Ep)

LIBROS

Un juez de Cádiz mantiene imputados a los 
españoles que destaparon el caso Odyssey

SANTIAGO MATA
Madrid. El armador Luis Án-
gel Valero y el naufragólogo 
Claudio Bonifacio merece-
rían, aparentemente, ser con-
decorados por su oposición a 
las actividades de Odyssey en 
España. La realidad es la con-
traria: se encuentran imputa-
dos en un caso que no ha lle-
gado a los tribunales, el Bahía 
II, que tiene todos los visos de 
haber sido orquestado, en 
2006, para atacar a quienes, en 
enero de ese año, consiguie-
ron que se dictara orden de 
detención contra el capitán 
del Odyssey Explorer. Los fun-
cionarios imputados han ido 
saliendo del caso, pero Valero 
y Bonifacio siguen dentro, y el 
primero tiene que personarse 
en un juzgado cada 15 días.
     Por lo que hace al citado 
armador, el resumen del su-
mario elaborado por la Guar-
dia Civil afirma que “utiliza la 
relación que mantiene” con el 
subdirector general de Patri-
monio del Ministerio de Cul-
tura “para conseguir que el 
Odyssey deje de realizar sus 
trabajos en la búsqueda de la 
embarcación Sussex, consi-
guiendo su objetivo por el mo-
mento ya que Odyssey no tie-
ne el permiso necesario expe-
dido por la Junta de Andalu-
cía, pero sí tiene un permiso 
expedido por el Ministerio de 
Exteriores (careciendo de va-
lidez)”.

Víctimas de Odyssey
Valero asegura haber colabo-
rado tempranamente con el 
Ministerio de Cultura ponien-

La Guardia Civil afirma que uno de ellos 
logró que la compañía cazatesoros 

“dejara de realizar sus trabajos”

PATRIMONIO SUBACUÁTICO

Luis Valero sigue yendo a firmar cada 15 días al juzgado, a pesar de que él denunció al barco 
Louisa y de que los objetos sobre los que trata el caso no valen más de 400 euros.

do pegas a la actividades de 
Odyssey. En 2003, llegó a re-
gistrar una posición de hallaz-
go del HMS Sussex, el barco 
cuya búsqueda había concer-
tado Odyssey un año antes 
con el Ministerio de Defensa 
británico. Después montó una 
empresa, TUPET, para la re-
cuperación de pecios y otros 
barcos hundidos. El barco 
norteamericano (pero con 
bandera de San Vicente y Gra-
nadinas) que contrató, Loui-
sa, resultó no ser de fiar, ya 
que, tras hacer una explora-

ción, no quiso entregar los dis-
quetes de sus grabaciones 
subacuáticas en la bahía de 
Cádiz. Una vez caducados los 
permisos que había gestiona-
do en Medio Ambiente para el 
barco, Valero denunció las ac-
tividades irregulares del Loui-
sa y la embarcación fue regis-
trada por la Guardia Civil el 1 
de febrero de 2006. La directo-
ra del Centro de Arqueología 
Subacuática de Cádiz, Car-
men García Rivera, reconoció 
que la operación había sido 
posible “gracias a la colabora-

ción ciudadana de Luis Ángel 
Valero”.
     Pero lo que Valero no sos-
pechaba es que la operación 
Bahía pudiera no ser sólo una 
defensa del patrimonio sino 
una venganza por la deten-
ción del Odyssey Explorer, or-
questada por los amigos que 
los cazatesoros norteameri-
canos tenían en la Adminis-
tración española. El 4 de abril 
de 2006, la Guardia Civil re-
gistró el domicilio de Valero, 
donde no encontró ninguno 
de los “efectos procedentes 

de expolios arqueológicos 
subacuáticos”, fin “exclusi-
vo” para el que el juez Luis de 
Diego Alegre, del juzgado de 
instrucción 4 de Cádiz, dictó 
la orden. Como su amigo Bo-
nifacio, Valero pasó a ser im-
putado en el caso Bahía II. El 
caso no llega a juicio, ha pa-
sado ya por tres fiscales dis-
tintos y el juez nunca se ha 
puesto al teléfono cuando los 
abogados de Valero llaman 
para preguntar por qué tiene 
que seguir yendo a firmar ca-
da 15 días.

Ningún fiscal ha
 presenciado sus

 declaraciones y el
 caso ha pasado ya por

 tres distintos

DETENCIONES A 
TODAS LUCES 
IMPROCEDENTES

A principios de mayo de 
2006, cuando se dieron 

a conocer las detenciones del 
caso ‘Bahía II’, el buque ‘Odys-
sey Explorer’ regresó a España. 
Para Luis Valero y Claudio Boni-
facio, esa es una prueba más 
de que ambos hechos estaban 
relacionados. Y no son ellos dos 
los únicos encausados que se 
consideran inocentes: un guar-
dia civil que durante el registro 
del ‘Louisa’ llamó a Valero (por-
que había estado tres veces en 
el barco y quizá conocía dónde 
podría haber efectos escondi-
dos) fue imputado por “revela-
ción de secretos”. Lo hallado en 
el ‘Louisa’ vale, según el suma-
rio, entre 300 y 400 euros; los 
funcionarios que fueron impli-
cados ya no lo están, pero Vale-
ro sigue acusado de cohecho. 
Para él, sin embargo, el peor re-
cuerdo es el de la noche que 
pasó en el calabozo de Las Ro-
zas ya que, aunque la orden só-
lo era de registro, fue detenido. 
Lo mismo pasó con Bonifacio: 
estuvo dos días detenido.

OME ‘subarrendó’ la extracción del tesoro a otras compañías
Los cazatesoros de 
Odyssey (OME), que el 
18 de mayo pasado pre-
sentaron un tesoro valo-
rado en 500 millones de 
dólares, lo extrajeron 
por medio de otras em-
presas secundarias, se-
gún manifestó a LA GA-
CETA un cazapecios 
norteamericano. De esa 
forma, Odyssey pudo al-
macenarlo en Tánger y 
transferir una parte a 
Gibraltar con sus pro-
pios barcos (Odyssey 
Explorer y Ocean Alert). 
Otra parte, incluyendo 
cañones de bronce, ha-

bría sido embarcada en 
el Boeing 757 que despe-
gó de Gibraltar e hizo 
escala en Tánger antes 
de continuar vuelo ha-
cia Tampa (Florida), se-
de de Odyssey.
     La hipótesis de que 
esta empresa subarren-
dara el trabajo a otras 
presupone que pueda 
ser cierto que el pecio 
hallado sea el de la fraga-
ta española Mercedes, 
que explotó en 1804 tras 
un combate con los te-
midos ingleses, y cuyos 
restos ya habían sido 
teóricamente hallados 

por varios cazapecios. 
      En primer lugar, 
Claudio Bonifacio afir-
mó haberla hallado en 

los 80 muy cerca de la 
costa portuguesa. A fi-
nes de los 90, John 
Kingsford afirmó haber-

la hallado, esparcida a lo 
largo de 2 kilómétros, a 
100 km de distancia del 
Algarve y 1.200 metros 
de profundidad (Odys-
sey afirma haberla en-
contrado a 1.100). Kings-
ford buceó la Mercedes 
junto con Mark Gleave 
(jefe de la empresa resca-
tadora Subsea Resour-
ces), y éste vendió poste-
riormente los datos del 
hallazgo a Odyssey.
     Por otra parte, y des-
de que a comienzos de 
mes el Times londinense 
lanzara la sospecha de 
que Odyssey sobrevalo-

ra el tesoro para hacer 
subir sus acciones en 
bolsa (cotiza en el Nas-
daq bajo las siglas 
OMEX), éstas han caído 
de 7,5 a 5,3 dólares. En 
1993, tras una investiga-
ción de la Comisión de 
Bolsa (SEC) norteameri-
cana, John Morris y 
Greg Stemm tuvieron 
que abandonar la em-
presa Seahawk, al de-
mostrarse que habían 
falsificado documentos 
sobrevalorando mate-
rial subacuático hallado 
en 1990. Al irse, funda-
ron Odyssey.

El puerto marroquí de Tánger fue usado por los caza-
tesoros para almacenar parte del Cisne Negro.


